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Capítulo segundo

El orden global en transición… ¿Hacia dónde? 
Implicaciones para las estrategias de seguridad y 

defensa en América Latina
Antonio Jorge Ramalho

Resumen

El documento analiza cómo América Latina enfrenta un contexto 
internacional en profunda transformación y marcado por la ero-
sión del orden liberal y la emergencia de un mundo multipolar 
sin estructuras efectivas de gobernanza. Se señala que los países 
latinoamericanos carecen de estrategias claras y adaptativas en 
seguridad y defensa ante amenazas crecientes como conflictos 
globales, crimen transnacional, crisis climáticas y tecnológicas. 
La región sigue dependiendo del paraguas de seguridad estadou-
nidense que, bajo la administración Trump, se debilita por una 
visión transaccional y autoritaria del poder global. Se destaca la 
urgencia de desarrollar una autonomía estratégica regional, for-
talecer el multilateralismo y actualizar las capacidades militares 
sin renunciar a los valores democráticos y de derechos huma-
nos. También se enfatiza la creciente influencia de China y Rusia 
en la región, lo cual complica aún más el escenario geopolítico. 
Finalmente, se indica que las estrategias de seguridad deben 
anclarse en la ética, la cooperación internacional y la protección 
del individuo en un mundo que se ha vuelto más volátil, impre-
decible y peligroso.
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The global order in transition... Towards where? Implications 
for security and defense strategies in Latin America

Abstract

The work examines how Latin America confronts a rapidly chang-
ing international context characterized by the disintegration of 
the liberal order and the emergence of a multipolar world with-
out effective global governance. The author argues that Latin 
American countries lack adaptive, coherent strategies for secu-
rity and defense in the face of growing threats such as global 
conflicts, transnational crime, climate and technological crises. 
The region remains reliant on the US security umbrella, which, 
under Trump’s administration, weakens due to a transactional 
and authoritarian approach to global power. The author stresses 
the urgent need to build regional strategic autonomy, strengthen 
multilateralism, and modernize military capabilities without aban-
doning democratic and human rights values. He also highlights 
the expanding influence of China and Russia in the region, adding 
complexity to the geopolitical landscape. Security strategies, he 
argues, must be rooted in ethics, international cooperation, and 
the protection of individuals in an increasingly volatile, unpredict-
able, and dangerous world.
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Presentación

El ambiente internacional contemporáneo está marcado por múl-
tiples crisis interrelacionadas, que se suceden a ritmo cada vez 
más acelerado. Esta dinámica requiere incluso nuevos conceptos, 
como el de policrisis (Lawrence et al., 2024). El orden de Bretton 
Woods, basado en instituciones diseñadas para universalizar las 
prácticas neoliberales, se está erosionando sin que se vislumbren 
las características del orden que lo sucederá.

Este proceso produce miedos reales, asociados a conflictos mili-
tares y distributivos que ya producen muerte y mucha destruc-
ción en Medio Oriente, Ucrania y Asia, y tensiones en el resto del 
mundo. Roto el equilibrio geopolítico de la Guerra Fría, perdidas 
las ilusiones de estabilidad y crecimiento inclusivo en el mundo 
poshegemónico, las carreras armamentistas avanzan en varias 
partes del mundo al tiempo en que se deteriora la confianza en 
la exitosa alianza defensiva construida por Occidente con base en 
los valores compartidos por los países del Atlántico Norte.

La esperanza en un mundo próspero y previsible, aunque basado 
en reglas, cedió espacio al miedo. Más aún, a muchos miedos. 
A los miedos reales se agregan los imaginarios; incertidumbres 
resultantes de presunciones pesimistas acerca de la evolución de 
los procesos sociopolíticos en una realidad dinámica y conflictiva. 
En parte, el éxito de los movimientos de extrema derecha en 
las sociedades occidentales resulta de su comprensión de este 
fenómeno y de su capacidad de manipular los miedos de manera 
efectiva a través de las redes sociales, particularmente en perio-
dos electorales (Achcar, 2021).

En este contexto, no está claro qué hacer. Se necesitan diagnósti-
cos de la realidad para decidir. Es tentador simplificar las cosas a 
partir de esquemas teóricos que remiten a un pasado conocido o 
proyectan ciclos que permitan anclar expectativas, estableciendo 
parámetros que orienten la acción. Si bien confortan el espíritu e 
iluminan la razón, estos pronósticos no alteran el hecho de que el 
mundo actual es demasiado complejo y el porvenir sigue aún no 
se conoce. La verdad es que no se sabe cómo el orden evolucio-
nará a lo largo de los próximos años.

De hecho, los impactos de estos cambios para cada país son espe-
cíficos, así como sus respuestas, condicionadas por dinámicas 
internas. Las nuevas posturas diplomáticas de Estados Unidos 
(EE. UU.), por ejemplo, se sienten de manera esencialmente dis-
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tinta en México, Centroamérica, el Caribe o Sudamérica. Si bien 
las relaciones bilaterales de EE. UU. con cada país de la región 
tienen ahora características singulares, existe un cambio común 
de actitud en relación con los valores democráticos, como sinte-
tiza Cohen (2025).

El contexto de la región se define por características más amplias 
del orden internacional en transformación, especialmente en el 
campo de la seguridad. Los Gobiernos de los países latinoameri-
canos todavía no han comprendido estas características al punto 
de redefinir sus estrategias de seguridad y defensa. Por esto, 
intentan ajustarse a las circunstancias, respondiendo de forma 
táctica a presiones coyunturales. Todavía están impactados, de 
distintas maneras, por la presencia de Estados Unidos y ahora 
también por la de China y Rusia. No está claro qué hacer en 
caso de que estas potencias decidan resolver sus divergencias en 
otros territorios.

Confiados en que los principales conflictos internacionales que-
dan lejos, existe la expectativa de quedar al margen de una posi-
ble guerra mundial. Pero las dos guerras mundiales del siglo xx 
evidenciaron que eso es una ilusión. Si las tensiones escalan, 
será imposible evitar tomar partido. Es por esto que no inte-
resa un mundo gobernado por la colisión de los intereses de 
grandes potencias. Los países serán instrumentos de negocia-
ción, monedas de cambio entre ellas. Es conveniente fortalecer 
el multilateralismo, un barrera contra las agresiones externas y 
un instrumento de promover la paz que generaría beneficios para 
todos.

Estos objetivos estaban más cerca hace un par de décadas. La 
idea de conferir a Sudamérica una identidad política, cultivada en 
el ámbito de la Unasur, está en el pasado. El relativo consenso que 
Brasil logró construir en favor de la región cuando EE. UU. estaba 
ocupado en Irak y Afganistán ya no parece factible. Concertar 
políticas comunes en el ámbito regional requiere más energía, 
recursos y claridad de propósito en ambientes polarizados, tanto 
en un mismo país como entre los países de la región. Entretanto, 
en el contexto actual, los márgenes de maniobra se han redu-
cido; los recursos escasean. La mayoría de los países no tiene 
siquiera la capacidad necesaria para dar este paso. Justo ahora, 
cuando es más necesario.

Desde el punto de vista de la seguridad nacional, en caso de sur-
gir un conflicto mundial, los países de la región se ven como parte 
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de la alianza occidental. Sin embargo, la propia alianza se des-
hace, sin que Europa haya logrado responder de manera rápida 
y homogénea a los desafíos de seguridad que enfrenta. Incluso 
si la UE logra atender la llamada de Von der Leyen (Wheaton y 
Barigazzi, 2025) para que los países de la UE adquieran armas 
de forma conjunta hasta el 2030, la base logística y la doctrina 
necesarias para hacer efectivos los sistemas de armas requie-
ren décadas para estructurarse. Y, al ritmo actual, otro mandato 
de Trump será suficiente para sepultar la alianza occidental de 
manera definitiva.

En caso de la guerra, los países latinoamericanos aguardan una 
protección que no estará. Con raras excepciones, Venezuela al 
frente, sus equipamientos de defensa se manejan bajo los están-
dares de la OTAN. Las pocas iniciativas autóctonas de innova-
ción de equipos militares buscan ocupar nichos en la industria 
de defensa occidental, incluso aunque no hay escala suficiente 
en el ámbito doméstico para justificar las inversiones necesarias. 
Las políticas de defensa sudamericanas se inspiran en las de los 
EE. UU. Desde los cincuenta, los funcionarios han sido adiestra-
dos conforme a las doctrinas de su país, normalmente en coope-
ración con las Fuerzas Armadas norteamericanas.

No se concibe la necesidad de asegurar la autonomía estratégica 
con una base logística de defensa adecuada, menos aún la posi-
bilidad de que EE. UU. y la OTAN quiten el paraguas de seguridad 
al que los países de la región se han acostumbrado en las últimas 
siete u ocho décadas. Este es un grave error, como Dinamarca y 
Ucrania han descubierto a lo largo de las últimas semanas.

Con relación a la seguridad humana, las prioridades permanecen 
asociadas a la necesidad de reducir la violencia estructural de 
sociedades tan desiguales e injustas, fomentando el desarrollo 
sostenible en los planos ambiental, social, político y económico. 
Por la manera en la que las economías se han organizado en 
torno a los principios liberales, esto resulta difícil, ya que los 
flujos económicos deben estar libres mientras que los espacios 
fiscales son reducidos. La región sigue su curso en el desarro-
llo dependiente, ahora más pronunciado, pues los activos más 
valiosos son intangibles y pueden moverse rápidamente a través 
de las fronteras.

En resumen, la agenda interesante para los países latinoamerica-
nos está sobre la mesa: perpetuar la cultura de paz y soluciones 
a disputas entre países, de modo que se establezcan mecanismos 
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de gobernanza regional, y materializar los objetivos de desarrollo 
sostenible, con el objetivo de promover la seguridad humana.

Lo que no está claro es cómo los cambios en el orden global afec-
tan a la capacidad de los Gobiernos de promover estos objetivos. 
Eso es lo que se tratará a continuación.

Con respecto a la forma, pareció interesante estructurar este 
capítulo en apartados cortos, que subrayan aspectos relevantes 
del cambiante orden y los problematizan desde el punto de vista 
de los países latinoamericanos, teniendo presente que se trata 
de realidades muy distintas según la subregión y el país del que 
se hable. América Latina y el Caribe están muy lejos de ser una 
región homogénea.

Se empezará con una breve discusión sobre las dificultades con-
ceptuales para comprender los dinámicos cambios en el orden 
internacional contemporáneo. Luego se analizarán las dinámicas 
específicas.

1 ¿Un interregno? Complejidades conceptuales de los cambios 
en el orden internacional contemporáneo

El orden liberal establecido desde Bretton Woods se está des-
mantelando de manera progresiva sin que se vislumbre cómo 
se van a reorganizar las relaciones internacionales en el futuro. 
En una transición de estas características, la idea del interregno 
gramsciano arroja luz sobre los síntomas mórbidos de un orden 
en transición (Sanahuja, 2022). La analogía es instigadora y 
fecunda, si bien errónea. En el esquema conceptual de Gramsci, 
el interregno es apenas un periodo entre dos órdenes conocidos, 
definidos conceptualmente. Si bien densa y sofisticada, su visión 
del mundo es teleológica. Mientras interpreta con más detalle 
los instrumentos que transforman de la realidad, su narrativa 
contiene ya una prescripción del futuro que se producirá una vez 
realizada la transición, ya que parte de la premisa de que el sis-
tema capitalista seguirá su curso evolutivo y prevalecerá en el 
ordenamiento de la realidad.

Lo que se está viviendo en la actualidad es más complejo que eso; 
no cabe en ningún modelo conceptual. La evolución del orden 
internacional depende en parte de las actitudes tanto de los polí-
ticos a cargo de los Gobiernos como de los individuos al frente de 
grupos de poder capaces de interferir en el curso de los eventos. 
Ahí reside el encanto de la política. En otras palabras, las percep-
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ciones e intereses de quienes están en posición de influenciar el 
rumbo de los eventos importan. Los procesos seguirán el curso 
de la concordia y la solución pacífica de controversias, o el de la 
guerra, según las decisiones de los que tienen el poder.

Por eso es incierto el futuro. Las explicaciones teleológicas, fruto 
de creencias religiosas o de raciocinios lógicos, no satisfacen. Es 
como cruzar un río sin saber a qué distancia está la otra orilla 
y, menos aún, qué habrá ahí. Hasta hace poco, el agua del río 
estaba tranquila; ahora no. Vivir se ha vuelto más peligroso.

Es más, para recordar la metáfora poderosa del diplomático y 
escritor brasileño Guimarães Rosa, es como si existiera una ter-
cera orilla del río, en un tiempo indefinido, donde los personajes 
resignifican ideas de la muerte para reaccionar a las angustias de 
sus vidas. No se sabe dónde llevará el río. No es posible llegar a 
esa tercera orilla. La angustia ante lo desconocido seguirá pre-
sente. Los análisis podrán a lo mejor reducirla, si logran identifi-
car caminos que seguir. Y por eso estamos así.

En el ámbito de la pragmática, es necesario acostumbrarse a 
cambios constantes, algunos críticos —quizá fatales—. Para lidiar 
con la incertidumbre el ser humano se imagina escenarios posi-
bles y construye estrategias a partir de la realidad percibida, 
incluso si no hay consenso sobre los procesos que la gobiernan y 
sobre las motivaciones de los actores principales. Es un mundo 
en flujo, como dijo Bauman.

Se les atribuyen preferencias a los actores más relevantes en los 
contextos que interesan de forma directa, reflexionando sobre 
las implicaciones de sus actos para los procesos sociopolíticos 
más relevantes y sobre los constreñimientos que estas dinámi-
cas imponen a la capacidad de alcanzar objetivos en el escenario 
internacional. Comprender los elementos constitutivos de este 
orden en transición hacia el desconocido es, por lo tanto, con-
dición para identificar estrategias de seguridad y defensa útiles 
para los países latinoamericanos.

Como no se puede saber con precisión qué pasará en el futuro, 
hay que analizar las condiciones y correr los mínimos riesgos 
posibles. Precisamente porque la realidad cambia de manera 
acelerada será necesario tener claros los valores que motivan 
la acción. Reconocer y dimensionar las estructuras de incenti-
vos en un ambiente complejo es apenas parte del esfuerzo para 
definir un curso de acción, esto es, una estrategia de seguridad 
y defensa responsable. La otra parte es ética. Cabe tener presen-
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tes los valores que orientan la acción: en estos periodos, actuar 
requiere valentía en el ámbito moral.

Se espera que, al compartir estas ideas, estas sirvan para acla-
rar las condiciones en que los líderes —¡con suerte!— tomarán 
decisiones que afecten de manera decisiva para las vidas de los 
demás.

A continuación, se analizarán algunos de los cambios estructu-
rales en el actual orden, sin perjuicio de considerar también sus 
elementos de continuidad —lo que dificulta su definición—.

2 Cambios estructurales y permanencias en el orden global 
contemporáneo

Como se ha dicho, el orden occidental está en declive al obser-
var el desmantelamiento de estructuras políticas (normativas 
e institucionales) dedicadas a proteger a los individuos por su 
intrínseca condición humana (Ikenberry, 2018; Hosoya, 2019; 
McKeil, 2023; Mearsheimer, 2019; Steinberg, 2022). Estos prin-
cipios están recogidos en la carta de la ONU y en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, adoptadas para reorgani-
zar el mundo tras la Segunda Guerra Mundial. En la actualidad, 
sea por el comportamiento de las grandes potencias, sea por la 
negligencia en relación con las estructuras de gobernanza global, 
estos valores dan lugar a ideas menos tolerantes e inclusivas en 
orden internacional. Eso afecta directamente a la inserción inter-
nacional de los países latinoamericanos y, por ende, sus estrate-
gias de seguridad y defensa.

No todo cambia, sin embargo. Algunas tendencias se perpe-
túan, como la transferencia de poder de los Estados a individuos 
y grupos organizados por medio de las nuevas tecnologías de 
información. Esto importa para el presente análisis, ya que este 
interregno involucra a agentes y estructuras productivas de la 
economía de la información, en contraste con el que Gramsci 
tenía en mente, típico de la economía industrial. Por esto, se 
habla de transiciones y síntomas mórbidos distintos, sea por los 
tiempos de sus desenlaces, sea por el alcance efectivamente glo-
bal de las dinámicas productivas actuales, o por la frecuencia de 
innovaciones disruptivas y su impacto sobre la realidad socioeco-
nómica y política.

Otros elementos de permanencia definen las prioridades de 
seguridad y defensa de los países de la región. Su posición rela-
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tivamente distante de los actuales conflictos internacionales les 
ofrece tiempo para comprender mejor las dinámicas globales y 
ajustarse a ellas. Su relación con Estados Unidos sigue pautada 
sobre todo por los temas de interés de la gran potencia desde 
los noventa: narcotráfico y migración ilegal. Con Trump, y con la 
proliferación de drogas sintéticas, el tema migratorio gana pre-
cedencia sobre el narcotráfico, lo que reconfigura la relación de 
EE. UU. con América Latina y el Caribe.

En contraste con su primer mandato, su equipo principal se inte-
resa por la región y comprende sus procesos, si bien desde un 
ángulo sesgado. Es cierto que EE. UU. estará más presente en 
Latinoamérica, pero no está claro con qué objetivos específicos, 
más allá del bullying en búsqueda de ganancias a corto plazo que 
puedan presentar a sus votantes como evidencia de sus compro-
misos con las promesas de campaña.

Desde el punto de vista geopolítico, el contexto regional cambió 
sobremanera en el siglo xxi. La presencia permanente de China 
y Rusia, interesadas en ampliar su influencia más allá de su pro-
pia región al tiempo que fustigan a EE. UU. en la suya cercanía, 
ha convertido Sudamérica en un campo en disputa (Menendez, 
Rubio, 2022; Faller, 2021)1. China tiene planes a largo plazo para 
la región y los implementa de manera discreta y diligente. Rusia 
sacó provecho de la situación venezolana para influir en la región, 
de modo que restableció de forma modesta su antigua condición 
de gran potencia global. Ambas tienen prioridades conocidas y 
comportamientos previsibles, pero cada país impacta la dinámica 
regional de manera distinta.

China, a pesar de ser el mayor socio comercial de la mayoría de 
los países latinoamericanos y caribeños (Puty, Jia y Barros, 2020), 
realiza inversiones a largo plazo en cada país, de modo que se 
asegura acceso a mercados, eliminación de commodities, apoyo 
diplomático y, en caso de conflicto, presencia militar en espacios 
estratégicos (Roy, 2025). La emergencia de China ha sido percibida 
por analistas experimentados como el albor de una nueva Guerra 
Fría, a lo mejor por su deseo de organizar una interpretación fami-
liar de un mundo complejo (Ferguson, 2024; Buzan, 2024).

No es el caso de Estados Unidos bajo Trump. Mientras no sean 
propiamente aislacionistas, está claro que las nuevas posturas 

1  Curiosamente, la propuesta ya no está en la página del senador Rubio, 
tornado Secretario de Estado a servicio de Trump, a lo mejor debido al 
compromiso con la democracia que inspiró el proyecto de ley.
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del gigante americano frente al mundo llevarán a sus aliados 
tradicionales a distanciarse de él, de modo que se plantearán 
alianzas con otras grandes potencias y buscarán ganar autono-
mía estratégica. Los choques iniciales del Gobierno Trump con 
México, Panamá y Colombia han dejado claro lo que la región 
debe esperar en los próximos años. Sin embargo, como la impre-
visibilidad es parte del método del actual presidente estadouni-
dense, las previsiones se limitan a semanas.

Mientras tanto, la lucha contra la delincuencia transnacional 
organizada sigue siendo prioritario dada su relevancia para la 
seguridad humana en la región. Por desgracia, las estructuras de 
cooperación existentes se han deteriorado sobremanera en los 
últimos años, ya sea por negligencia o por abandono deliberado. 
La ausencia de cooperación efectiva de los Estados favoreció 
la diversificación de las actividades criminales y su profesiona-
lización, lo que facilitó su expansión internacional. Combatir la 
delincuencia internacional organizada ahora requiere una coo-
peración internacional efectiva. Al menos los riesgos de guerra 
entre los países latinoamericanos siguen siendo remotos a pesar 
de las provocaciones ocasionales de la Argentina de Milei y de la 
Venezuela de Maduro.

A continuación se verán, a grandes rasgos, algunas característi-
cas del ambiente actual.

3 ¿Cómo definir el nuevo orden global?

La complejidad del actual escenario internacional apunta a una 
travesía hacia lo desconocido. No es casualidad que se utilicen 
etiquetas como «posoccidental», «posmoderno», «posliberal» o 
simplemente «posguerra fría» para referirse a la época actual. 
No existen ideas fuertes que definan la esencia de las relaciones 
internacionales contemporáneas. Para unos, esta es una era de 
intolerancia. Para otros, en una Guerra Fría 2.0 (Schindler et al., 
2024). Otros incluso ven más de lo mismo; el recurrente están-
dar realista en las relaciones internacionales: se restablen formas 
de conflicto ancestrales, donde comunidades políticas cohesiona-
das por identidades primarias tienden a buscar la primacía en sus 
espacios exclusivos. El problema es que no se pueden demarcar 
los espacios de modo preciso una vez que se comparte una cer-
canía global (Commission on Global Governance, 1994).

En otras palabras, se ha evidenciado una contradicción fun-
damental en las relaciones internacionales contemporáneas, 
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potenciada por el espacio cibernético: las comunidades políti-
cas están organizadas de manera autónoma y se relacionan a 
través sus autoridades, mientras los actores políticos y socia-
les se relacionan de forma directa. Los ciudadanos y los grupos 
de poder realizan intercambios permanentes sin que se haya 
construido un espacio público global, como defendía Habermas, 
quien consideraba que los ciudadanos deberían tener la posibili-
dad de deliberar colectivamente sobre las reglas y propósitos de 
sus interacciones.

La llamada hiperglobalización estableció vías de comunicación 
entre los agentes sociales que no se encuadran en las reglas defi-
nidas para la interacción de los Estados nacionales. Economías y 
sociedades se han tornado interdependientes, pero las estructu-
ras de gobernanza global, desde luego inadecuadas por definir 
reglas para las relaciones entre Gobiernos, no alcanzan a definir 
reglas comunes para que los intercambios produzcan más bene-
ficios que riesgos para la humanidad. A la distribución de poder 
entre las potencias no le siguió una reorganización de las estruc-
turas políticas de gobernanza global. El mundo se volvió multipo-
lar sin multilateralismo.

La multipolarización instalada en el escenario de seguridad inter-
nacional transforma las estructuras de incentivos a la acción de 
los Estados, cuyas economías y sociedades seguirán interdepen-
dientes a mediano plazo, al costo de vulnerabilidades que, desde 
la pandemia del covid‑19, se intenta reducir por la vía del nears-
horing y del friendly shoring (Dessus, 2024).

De hecho, la pandemia y la guerra en Ucrania han dejado claro 
que los Gobiernos cambiaron sus ecuaciones, disminuyendo la 
prioridad conferida a la reducción de los costes de producción 
para priorizar la seguridad de sus poblaciones. Desde el punto de 
vista económico, la resiliencia pasó a ser tan importante como la 
eficiencia productiva.

La resiliencia gana importancia porque no hay interdependencia 
sin vulnerabilidades compartidas (Brunnemeier, 2021). Resulta 
que estos procesos toman tiempo y, al generar inseguridades, 
estimulan conflictos. Han pasado siete décadas desde que se 
empezaron a construir cadenas globales de producción, ahora 
basadas en redes de información, financiamiento y transporte 
de bienes y servicios que han reconfigurado la geoeconomía del 
mundo. Desmantelarlas sin graves consecuencias no se hace de 
la noche a la mañana.
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Más aún, hay notable diferencia entre los tiempos de construc-
ción y desmantelamiento de este orden global. A lo largo de 
décadas, las sociedades se han adaptado a nuevos procesos de 
intercambio, reconfigurando en cadenas globales de valor sus 
energías productivas. El Brexit demostró que algunas dinámicas 
productivas son intrincadas hasta el punto de que nadie las per-
cibe cuando las cosas funcionan bien. Cuando fallan los procesos, 
como pasó con las crisis de 2007/2008 y con la pandemia del 
covid‑19, surgen las crisis. No siempre hay sustitutos razonables 
a mano capaces de mantener la producción regular mientras se 
reorganizan los proveedores de insumos imprescindibles para el 
funcionamiento de cada economía.

En otras palabras, los vectores de fuerza en el ambiente inter-
nacional contemporáneo apuntan en direcciones contradictorias. 
Aparecen dinámicas conflictivas entre Gobiernos cuyas econo-
mías y sociedades siguen interdependientes. Desafíos comunes, 
como el calentamiento global y la delincuencia transnacional 
organizada, requieren soluciones concertadas en espacios públi-
cos e instancias gubernamentales inexistentes en el ámbito 
internacional.

De hecho, desde principios de este siglo, el escenario interna-
cional ha estado marcado por crisis complejas y multifacéticas, 
entre las que se incluyen conflictos armados, crisis humanita-
rias, amenazas cibernéticas y desafíos ambientales. Se podrían 
destacar 11S, seguido de las guerras en Irak y Afganistán; la 
crisis financiera de 2007/2008; la Primavera Árabe (2011), las 
guerras en Siria (2011), Ucrania (2014 y 2022) y Líbano y Gaza 
(2006, 2022); la pandemia del covid‑19; la guerra comercial 
entre Estados Unidos y China (que ahora amenaza con regresar); 
la crisis de los refugiados en Europa; tensiones en el mar de la 
China Meridional; ataques terroristas globales... Estas crisis invo-
lucran a actores estatales y no estatales, no siempre de manera 
organizada, y requieren soluciones efectivas e innovadoras.

Su complejidad lleva a autores como Drezner (2023), Tooze 
(2023) y Sanahuja (2024) a caracterizar la sociedad contempo-
ránea como inevitablemente marcada por «policrisis». Sanahuja 
(2022) elabora el argumento a partir del concepto de interregno, 
subrayando que el orden actual aún no ha muerto y no hay clari-
dad respecto de lo que lo reemplazará. Mientras tanto, es nece-
sario comprender y mitigar los «síntomas mórbidos», entre los 
cuales está la posibilidad de que las nuevas tecnologías otorguen 
a los Estados nacionales el control sobre los individuos. La even-
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tual materialización de este proceso amenaza el orden liberal en 
su esencia.

Debido a que la realidad cambia rápidamente y el ritmo de la 
innovación crea de forma continua oportunidades para cambios 
disruptivos, es más difícil identificar los cambios que tienden a 
sobrevivir en el tiempo. Además, cada área relevante en las rela-
ciones internacionales tiene su propia dinámica, ya que involucra 
a diferentes actores, pero todos se influyen entre sí. El hecho de 
que no sea posible anticipar cómo cada área afectará a las demás 
hace que el futuro sea opaco.

Estos procesos evolucionan en un entorno geopolítico tenso, 
marcado por crisis simultáneas y dinámicas globales que plan-
tean riesgos para la humanidad en su conjunto (Drezner, 2023).

Paradójicamente, los enfrentamientos geopolíticos ocurren en 
un entorno de profunda interdependencia y falta de consenso 
para enfrentar problemas comunes que ponen en riesgo la exis-
tencia de todos. En otras palabras, en la definición del nuevo 
orden, los enemigos necesitan cooperar para evitar daños a 
todos, lo que aumenta la complejidad de la dinámica política 
global. Y, como los entendimientos son tácitos, las composicio-
nes políticas varían con cada cambio de Gobierno y las urgencias 
se imponen; no se discuten de forma sistemática los límites de 
las reglas e instituciones que se quieren establecer en el ámbito 
global.

Una vez que no hay vacíos en la política, China hábilmente ofrece 
un orden alternativo al liberal. La Iniciativa de la Franja y la Ruta 
permitirá a China sustituir el actual arreglo global por un orden 
definido en función de sus intereses nacionales mediante meca-
nismos de adhesión que le sirven para proyectar poder estructu-
ral en el sur global y más allá (Schuman et al., 2023).

El mundo se tornó más dinámico y peligroso. Un mundo de com-
plejidades. De la noche a la mañana surgen dinámicas relevantes 
que parecen exponer a la humanidad a riesgos existenciales. En 
las últimas décadas, las economías y las sociedades han pro-
fundizado su interdependencia, mientras que los acuerdos de 
gobernanza han perdido legitimidad y eficacia. La dinámica de 
crecimiento e inclusión producida por interacciones en una reali-
dad percibida por los actores principales como un juego de suma 
positiva dio lugar a conflictos distributivos y disputas por recursos 
estratégicos una vez que estos actores pasaron a ver el mundo 
como un juego de suma cero.
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A medida que las economías redujeron su capacidad de creci-
miento, las sociedades se endeudaron y transfirieron a las gene-
raciones futuras la carga de financiar el progreso material que, si 
bien producía bienestar, generaba niveles de desigualdad política-
mente insostenibles en el interior de las sociedades. La paradoja 
de la globalización de la que hablaba Rodrik (2011), para quien 
no sería posible mantener de manera simultánea la globalización 
económica, la soberanía nacional y la democracia, se revela cada 
vez más verdadera.

De cualquier modo, las presiones fiscales y el exceso de deuda 
fuerzan a los Gobiernos a reducir gastos, mientras que las empre-
sas presionan para obtener subsidios y los ciudadanos reclaman 
beneficios sociales. Las cuentas no salen. Las elevadas deudas ya 
no dejan espacio para la fuite en avant, lo que estimula a popu-
listas irresponsables a prometer lo imposible y responsabilizar 
a los extranjeros por sus fracasos. El ascenso generalizado de 
ideologías nacionalistas y xenófobas no es casual. La democracia 
está en peligro; los valores occidentales, en cuestión.

Sin embargo, la interconectividad potencializa su alcance, lo que 
facilita la formación de alianzas entre grupos sociales que, para-
dójicamente, defienden modos de vida exclusivos a partir de dis-
tintas ideas de valores primordiales que deben ser conservados. 
En sociedades marcadas por dinámicas productivas típicas de la 
economía de la información (y no tanto por la economía indus-
trial), las fronteras entre la realidad y las narrativas son menos 
claras. Los individuos están más sujetos a manipulaciones cog-
nitivas por narrativas bien construidas y difundidas de manera 
efectiva para movilizar la acción política, monetizar las interac-
ciones en redes sociales y alcanzar resultados electorales.

En el caso de EE. UU., se trata de llevar al ámbito cibernético un 
peculiar entendimiento del destino manifiesto, mediante algorit-
mos que promueven visiones sesgadas de principios libertarios 
(Venanzoni, 2025).

En este contexto, el progresivo (ahora acelerado) abandono de 
un orden más o menos estructurado en pro del desarrollo eco-
nómico y del bienestar de la mayor cantidad posible de personas 
fomenta conflictos. Así, el juego de suma positiva con resultados 
injustamente distribuidos se convirtió en un juego de suma cero 
entre sociedades, con perjuicios para todos. Además, el planeta 
impone otros límites a los Gobiernos en forma de acontecimien-
tos extremos asociados a los cambios climáticos.
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Comprender este contexto es crucial para identificar las estrate-
gias de seguridad y defensa al alcance de los países latinoameri-
canos. Antes de sintetizar las prioridades de estos países ante los 
cambios del orden global contemporáneo conviene profundizar 
en una discusión que interesa sobre todo a europeos y latinoa-
mericanos, obligados a adaptarse a las nuevas directivas de la 
política exterior de Estados Unidos.

4 Estados Unidos acelera el desmantelamiento del orden global 
contemporáneo

Dos de las características principales del orden construido desde 
mediados del siglo pasado —que tanta prosperidad, paz y esta-
bilidad ha traído al mundo— ahora se abandona aceleradamente, 
bajo el liderazgo de Estados Unidos, el país que más se ha bene-
ficiado dicho orden. El ritmo acelerado de la política exterior de 
EE. UU. sorprende a muchos analistas, así como las sucesivas 
agresiones a sus aliados tradicionales.

El lector recordará que, en su campaña, el candidato republicano 
expresó con claridad sus intenciones de realizar transacciones 
con todos los países con el objetivo de obtener ganancias inme-
diatas para su país. La imposición de aranceles, la reducción de la 
cooperación internacional, la presión sobre los aliados para incre-
mentar gastos militares, la posibilidad de abandonar la OTAN y 
la ONU, entre otras estructuras multilaterales… Nada de esto es 
novedoso. En parte, las políticas ahora implementadas estaban 
también anunciadas en el Proyecto 2025 (Armour, 2025).

La primera característica es la idea de que los Gobiernos son res-
ponsables de proteger a los seres humanos del hambre y de la 
guerra, inicialmente propuesta en la Carta del Atlántico de 1941 
y reflejada numerosas veces en los documentos de la ONU, como 
ilustra la Declaración del Milenio (Organización de las Naciones 
Unidas, 2000). De hecho, fue por esta razón que se caracterizó 
este orden como (neo)liberal, en oposición a los regímenes tota-
litarios del siglo xx, representados por el nazismo‑fascismo y por 
el comunismo. Al contrario que las ideologías colectivistas, que 
privilegian la comunidad en detrimento del individuo, las demo-
cracias liberales afirman la necesidad de proteger el individuo de 
toda opresión, incluso la del Estado.

Y como solo el poder frena al poder, las instituciones liberales 
establecen checks and balances que impiden la concentración 
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de poder en manos de un líder autoritario. Como argumentan 
Levitsky y Ziblatt (2018), el desmantelamiento de estos apara-
tos institucionales se hace de forma metódica y ha sido facilitado 
por las nuevas tecnologías de la información. Lo que a Orbán le 
costó décadas implementar, Trump lo hace en semanas, ya que 
ha planificado su blitzkrieg con sumo cuidado durante los últimos 
años.

Es un proceso que avanza de manera interna en las socieda-
des occidentales, a ritmos distintos, y en el ámbito internacional 
con el desmantelamiento y el debilitamiento de las organizacio-
nes internacionales. Tal vez el caso de la Organización Mundial 
del Comercio, cuyo órgano de solución de controversias no fun-
ciona desde 2019, sea el ejemplo más ilustrativo del desmantela-
miento de las instituciones de gobernanza global patrocinado por 
Estados Unidos, que buscan poder usar su mayor poder relativo 
para obtener ganancias inmediatas en negociaciones bilaterales.

La segunda característica de este orden moribundo es la de un 
orden internacional basado en normas más que en la fuerza. La 
idea de autocontención de las grandes potencias en sus propias 
esferas de influencia, así como el respeto al derecho internacional 
y el recurso a instituciones para resolver de forma pacífica, ha 
sido progresivamente desafiada por Rusia y China en sus respec-
tivos entornos regionales y ahora rechazada de manera agresiva 
por Estados Unidos, cuyo presidente abiertamente defiende que 
no existe nación más ambiciosa, dispuesta a «consider itself a 
growing nation —one that increases our wealth, expands our ter-
ritory, builds our cities, raises our expectations, and carries our 
flag into new and beautiful horizons» (Trump, 2025).

En contraposición a las expectativas de los que anticiparon un 
posible aislacionismo de la gran potencia occidental, «The United 
States under Donald Trump is not retreating into isolationism. It 
is actively joining the authoritarian camp, supporting right-wing 
authoritarians around the world from Vladimir Putin to Viktor 
Orban to Nayib Bukele to Narendra Modi (Fukuyama, 2025). Se 
trata, de hecho, de redefinir el orden global en términos dictados 
por los intereses a corto plazo de las grandes potencias, percibi-
dos de forma transaccional, mientras que se reduce la importan-
cia conferida a la seguridad humana.

En su testimonio al Senado, el secretario de Estado de Trump 
dejó clara su disposición belicosa frente a su mayor enemigo y al 
orden global:
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«We welcomed the Chinese Communist Party into this global 
order. And they took advantage of all its benefits. But they 
ignored all its obligations and responsibilities. Instead, they 
have lied, cheated, hacked, and stolen their way to global 
superpower status, at our expense. [...] The postwar global 
order is not just obsolete; it is now a weapon being used 
against us» (Rubio, 2025).

Por esta razón, a su juicio, hay que desmantelar el orden 
vigente, cuyas características, en la buena síntesis de Fontaine 
(2022):

«[�] is a rules‑based order because it elevates standards 
above a might‑makes‑right doctrine. It is open because any 
nation-state that wishes to follow those standards can join 
its ranks; there are no exclusionary regional or ideological 
blocs. And it is liberal because it is weighted towards protec-
tion of free-market capitalism and liberal democratic political 
values».

Este orden no solamente ha propiciado paz y estabilidad relativas 
al ámbito internacional, sino que permitió a la humanidad multi-
plicarse y alcanzar condiciones de bienestar excepcionales en los 
últimos ochenta años.

Los resultados materiales son indiscutibles. Había cerca de 
2,5 mil millones de seres humanos en 1950, con una esperanza 
de vida de 46 años. Ahora, la cifra asciende a 8,4 mil millones 
y la esperanza es de 73,5  años (Galan, 2025) de media. En 
este periodo, el percentil de la población global que vive bajo el 
umbral de pobreza (2,15 dolares/día) bajó del 58,5 % al 8,3 % 
(Yonzan et al., 2022). La estabilidad geopolítica de este orden 
liberal, basado en la alianza en torno a los valores occidentales, 
favoreció el equilibrio geopolítico en contrapunto a la ex‑Unión 
Soviética, la reducción de conflictos y el incremento del bienes-
tar global.

Pero lo más importante es que, en cierto sentido, ha sido un 
proceso civilizador, con la construcción de normas para regular la 
interdependencia que se produjo en ocho décadas. Pinker (2011) 
subraya la reducción de la violencia como parte de este proceso, 
destacando entre «los mejores ángeles de nuestra naturaleza», 
el autocontrol, el uso de la razón, el sentido moral y la empatía, 
justamente la calidad que Elon Musk, en reciente entrevista a 
un influencer, consideró «the fundamental weakness of Western 
civilization» (Bianco y Nguyen, 2025).
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La evolución del derecho internacional humanitario, que intentó 
reglar el uso de la fuerza en los conflictos armados, es quizá el 
registro más claro de este proceso. Estos valores han formado 
la política exterior de Estados Unidos prácticamente desde su 
ascensión al escenario internacional a finales del siglo  xix. Por 
esta razón hubo quien consideraba que la retórica de campaña 
de Trump daría lugar a decisiones menos disruptivas del orden.

No ha sido el caso. La política exterior de Trump desmantela 
este orden de manera acelerada y metódica, como explica de 
manera didáctica Zakaria (2025). En materia de seguridad inter-
nacional, las guerras en curso en Siria y Yemen, en Ucrania y 
Gaza/Líbano, en la península de Corea y en el mar de la China 
Meridional fomentan discursos belicosos por parte de dirigentes 
de grandes potencias, preocupados por la posibilidad de que los 
conflictos se intensifiquen y provoquen una guerra generalizada. 
El temor al empleo de armas de destrucción masiva ya no impide 
a los líderes hablar de forma abierta sobre una posible tercera 
guerra mundial.

En este contexto, el recuerdo de la pandemia se desvanece, lo 
que lleva a normalizar comportamientos que podrán engendrar la 
difusión de nuevos vectores de enfermedades, mientras las fron-
teras urbanas y agrícolas invaden espacios antes intactos. Los 
acontecimientos extremos en varias partes del mundo recuerdan 
una y otra vez que el cambio climático necesita ser mitigado, 
ya que una pérdida de vidas humanas y tales costes de infraes-
tructura no pueden sostenerse. La destrucción progresiva de los 
biomas recuerda que la próxima pandemia pronto sorprenderá a 
la humanidad.

Ninguna de estas amenazas existenciales se puede enfrentar 
de manera efectiva una sin amplia cooperación internacional. 
Restablecer un espacio de gobernanza global legítima debe ser 
la prioridad de cualquier estrategia de seguridad nacional. Las 
guerras, plagas y enfermedades preocupan a los que toman deci-
siones y tienen un impacto directo en la seguridad de los países 
latinoamericanos.

Estos no son los únicos riesgos existenciales para las sociedades 
latinoamericanas. Las disparidades de ingresos y riqueza dentro 
y entre países estimulan revueltas en las poblaciones, producen 
desplazamientos internos importantes y fomentan migraciones 
internacionales. Y son estos inmigrantes los que Europa no quiere 
recibir y los que EE. UU. expulsa de su territorio, lo que convierte 
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problemas sociopolíticos en tensiones de seguridad, cuando no 
en desafíos para la defensa nacional.

Las esperanzas que inspiraron la creación de los diecisiete objeti-
vos de desarrollo sostenible están hoy día en un distante pasado, 
a pesar de que los países firmaran el compromiso mutuo de avan-
zar en esta agenda política creada en el marco del orden liberal. 
Es un proceso que tiene un impacto directo en las condiciones de 
seguridad y defensa en América Latina.

5 Evidencias del deterioro del orden liberal

La edición 2024 del índice de paz global, elaborado por el Instituto 
de Economía y Paz, registra 56 conflictos en curso en el mundo 
hoy en día, el número más alto desde la Segunda Guerra Mundial. 
En este mismo año, los gastos globales en defensa alcanzaron 
2,46 trillones de dólares estadounidenses, un 7,4 % más que en 
2023, que había registrado un 6,5 % más que el año anterior. 
Esto corresponde al 1,9% del PIB global, en contraposición con 
el 1,6 % en 2022 (McGerty y Dewey, 2025). En respuesta a las 
primeras acciones de Trump, los países europeos ya han empe-
zado a incrementar sus presupuestos. Los recursos que faltan 
para reducir las desigualdades se destinan a los presupuestos 
militares.

En opinión de la élite mundial que se reúne cada año en Davos 
para discutir respuestas a los desafíos globales, otras cuestiones 
importan tanto como el riesgo de conflicto armado entre Estados. 
Los dos informes de riesgos globales del Foro Económico Mundial 
más recientes indican cómo de rápido pueden cambiar las princi-
pales amenazas para la estabilidad global y de los negocios inter-
nacionales: los conflictos armados entre Estados —que incluyen 
golpes, guerras civiles y proxy wars— figuran en primer lugar 
en el año actual, cuando estaban en la octava posición en 2024 
(WEF, 2025). Pero las siguientes preocupaciones son de otro 
orden: acontecimientos climáticos extremos (66  %), desinfor-
mación generada por inteligencia artificial (53 %), polarización 
política y social (46 %), crisis inflacionarias (42 %) y ataques 
cibernéticos (39 %). No está claro cómo estas dinámicas se influ-
yen entre sí, pero en los últimos años no han faltado consecuen-
cias disruptivas de acontecimientos como estos.

Son riesgos asociados al mal funcionamiento del orden interna-
cional. Blanchard (2025) destaca dos áreas críticas en el pano-
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rama geopolítico actual, el comercio y la migración internacional. 
El comercio internacional no está funcionando como debería, lo 
que reduce el ritmo de crecimiento y genera disfunciones que 
alimentan las tensiones geopolíticas. Con sus aranceles, Trump 
ya está añadiendo disfunciones que ponen en riesgo la propia 
economía global, profundizando la reducción del crecimiento y 
estimulando políticas de tipo beggar-thy-neighbor.

Por su parte, la inmigración plantea enormes desafíos, tanto 
dentro de las naciones como entre ellas, con implicaciones de 
gran alcance para el actual escenario internacional. A la cuestión 
migratoria se suma el desplazamiento interno de grandes canti-
dades de personas, debido tanto a las guerras y la persecución 
política como a desastres ambientales cada vez más graves. En 
2023, el informe mundial sobre desplazamientos internos regis-
tró más de 75,9 millones de desplazados internos en 45 países 
o territorios. Solo en tres de ellos el sufrimiento de estos seres 
humanos no se vio agravado por desastres naturales.

La interdependencia consolidada durante la Guerra Fría dio ori-
gen a un nuevo tipo de sociedad, con implicaciones políticas y 
socioeconómicas que se manifiestan a nivel interno e interna-
cional. Para Bech (2009), esta dinámica ha forjado una sociedad 
amalgamada en riesgos, dada la progresiva incapacidad de los 
Estados nacionales para resolver de manera satisfactoria las cri-
sis que se multiplican y se interrelacionan, en particular cuando 
los regímenes estructurados desde Bretton Woods se deterioran 
de forma progresiva, lo que hace imposible perpetuar la dinámica 
neoliberal que tanto progreso material ha traído a la humanidad 
desde entonces. En la percepción de los observadores del mer-
cado, este momento ha llegado (Coggan, 2024).

En su lugar no se puede establecer ningún orden, como se vio en 
el periodo de entreguerras, en los veinte años de crisis de los que 
hablaba Carr que desembocaron en la Segunda Guerra Mundial. 
Por el contrario, hay quienes sostienen que ya se ha establecido 
una nueva Guerra Fría entre Estados Unidos y China (Sanger y 
Brooks, 2024; Ferguson, 2023), argumento que Tokatlian (2024) 
cuestiona de manera vehemente. Drezner (2023) y Tooze (2023), 
por otro lado, defienden la idea de que estas crisis no solo se 
suceden, sino que están relacionadas entre sí. Más optimista, 
Smith (2022) sostiene que la propia aparición de las crisis alienta 
a los responsables de la toma de decisiones a proponer solucio-
nes, como se vio en las respuestas a la crisis financiera de 2008 
y la pandemia de covid-19.
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En síntesis, el orden actual está marcado por la multipolaridad 
sin gobernanza efectiva y legítima, pero no está claro si esta 
condición poshegemónica permitirá a los Estados nación contro-
lar a los individuos o si, apoyados en las nuevas tecnologías, los 
ciudadanos podrán consolidar una mayor autonomía en relación 
con los Gobiernos de los Estados nación, especialmente cuando 
se tiene en cuenta la capacidad de influencia de los controladores 
de las grandes empresas en la economía de la información.

De ahí se puede considerar que el presente es un interregno. 
Sin embargo, no se puede suponer una teleología que señale la 
dirección hacia la cual se dirige el orden internacional. Debido a 
que la realidad cambia con rapidez y el ritmo de la innovación 
crea oportunidades para innovaciones disruptivas de forma conti-
nua, es más difícil identificar los cambios que tienden a sobrevivir 
al tiempo. Además, cada área relevante de las relaciones interna-
cionales tiene su propia dinámica, ya que involucra a diferentes 
actores, pero todos se influyen entre sí. El hecho de que no sea 
posible anticipar cómo cada área afectará a las demás hace que 
el futuro sea opaco.

A esto se suma la transición de la economía industrial a la eco-
nomía de la información, que exige la generación de volúmenes 
exponencialmente mayores de energía eléctrica. El informe de la 
IEA más reciente, el World Energy Outlook 2024, destaca que «en 
la última década, el consumo de electricidad ha crecido al doble 
del ritmo que la demanda energética total, y China es la respon-
sable de dos tercios del aumento de la demanda de electricidad 
registrado a escala mundial en los últimos diez años». Pero China 
es también el país que más invierte en la transición energética 
limpia, al haber representado «el 60 % de la nueva capacidad 
renovable añadida en todo el mundo en 2023». (International 
Energy Agency, 2024).

Resulta que las matrices de generación de energía no cambian 
rápidamente. Las inversiones en generación de energía llevan 
tiempo y son el resultado de decisiones políticas, que obligan a las 
sociedades a tomar decisiones intertemporales. En los sistemas 
democráticos, esto se hace de manera transparente, mostrando 
que las ganancias difusas de las matrices limpias se darán a costa 
de pérdidas localizadas para los grupos de poder comprometidos 
con la generación basada en carbono, que, por lo general, están 
arraigados en las instituciones del Estado.

Estos procesos abren espacios para el disenso interno y el con-
flicto internacional, ya que los rivales pueden explotar estas 
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diferencias de intereses para reducir la cohesión social en las 
sociedades de los países occidentales. En un mundo con las 
características actuales, las fronteras nacionales no impiden que 
la información fluya con libertad, alimentando disputas que pue-
den poner en riesgo la seguridad nacional y constituyendo ame-
nazas a la democracia.

Desde el punto de vista de las relaciones internacionales, las diná-
micas poblacionales y ambientales, sociopolíticas y económicas 
producen riesgos para la seguridad de los Estados y sus ciuda-
danos. Sin embargo, existen desacuerdos entre los especialistas, 
y mucha especulación, sobre cómo estas dinámicas se influyen 
unas a otras. Las condiciones actuales no permiten prever cómo 
evolucionarán las relaciones internacionales contemporáneas en 
los próximos años dada su complejidad. Son pocos los fenóme-
nos sustanciales que pueden predecirse con cierta seguridad en 
las próximas décadas.

Entre ellos destacan el crecimiento y envejecimiento de la pobla-
ción mundial, y las consecuencias del cambio climático, espe-
cialmente en lo referente al aumento de la demanda de energía, 
relacionado con la creciente relevancia del entorno cibernético y 
su influencia en las relaciones sociales, políticas y económicas a 
escala global.

6 ¿Qué hacer en este contexto para ajustar las estrategias de 
seguridad y defensa?

Las últimas ocho décadas han permitido a la humanidad prospe-
rar sacando provecho de los dividendos de la paz. En parte, este 
progreso se debió a las instituciones y valores liberales que han 
organizado las relaciones internacionales en este periodo. Las 
sociedades occidentales se han beneficiado sobremanera de esta 
condición, al punto de desatender la necesidad de preservar y 
fortalecer estas instituciones, como si ellas fueran una condición 
permanente. Las innovaciones disruptivas han permitido univer-
salizar la producción capitalista, lo que ha generado riqueza para 
todos y estimulado innovaciones disruptivas que dieron lugar a la 
economía de la información.

Es un proceso que genera concentración de renta y riqueza al 
tiempo que saca a millones de personas de la pobreza. Una vez 
que los individuos tienen más acceso a información, no se les 
puede ocultar las disparidades en los estándares de vida, fenó-



El orden global en transición… ¿Hacia dónde? Implicaciones para las…

75

meno que genera sentimientos de injusticia, lo que estimula 
revueltas. Incluso si genera prosperidad, este es un orden frágil. 
Por un lado, porque deja a las próximas generaciones los cos-
tes de las externalidades negativas de la producción económica, 
materializadas en elevadas deudas y en la destrucción del medio 
ambiente. Por otro lado, carente de estructuras políticas que per-
mitan arbitrar conflictos y aplacar los sentimientos de injusticia, 
este orden trae consigo las semillas de la guerra.

Es también un orden sujeto a disrupciones tanto por la volati-
lidad de los flujos comerciales y financieros como por los cho-
ques externos causados por fenómenos naturales y por la amplia 
circulación de agentes patológicos que pueden provocar nuevas 
pandemias. Comprender estas características es importante para 
definir estrategias de seguridad que permitan a los Gobiernos 
destinar recursos a los esfuerzos de defensa nacional sin des-
cuidar la seguridad humana. Los contratos sociales firmados 
tácitamente en las sociedades tenían presente este cuadro nor-
mativo que confería a las comunidades políticas el sentimiento de 
compartir no solamente valores comprendidos como universales, 
sino también la expectativa de caminar en la misma dirección, de 
tener un futuro común.

Esta coincidencia entre los valores en torno a los cuales se cohe-
sionan las sociedades y los que organizaban, hasta hace un rato, 
la «vecindad global» favoreció enfrentar las crisis internacionales 
sin permitir su escalada a conflictos bélicos. Especialmente en 
las sociedades occidentales más desarrolladas, esta coincidencia 
estimuló la creación sinergias entre el ambiente doméstico y el 
internacional que han resultado en largo periodo de prosperidad 
asociada a sentimientos de seguridad, lo que generaba estabili-
dad política y cohesión social. Así se estableció de manera pro-
gresiva un grado de interdependencia que de forma inevitable 
trajo vulnerabilidades a las economías y sociedades, lo que ha 
generado miedo e inseguridad.

Al desaparecer los valores del orden liberal en el ámbito global 
se evidenciaron las disparidades, se amplió la brecha entre las 
expectativas y las posibilidades de progreso en el interior de las 
sociedades y entre ellas, y se abrieron espacios a conflictos distri-
butivos y a otras formas de cohesionar las sociedades nacionales, 
entre las cuales la guerra, que apunta a la necesidad de unirse 
para enfrentar una amenaza común. Una tierra fértil para germi-
nar odios, acentuar diferencias, estimular conflictos, apelando a 
los miedos viscerales de los hombres y a su naturaleza gregaria. 
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Esa es la situación actual, con liderazgos autoritarios al frente de 
las grandes potencias, a punto de entrar en conflictos o de repar-
tirse el mundo entre ellas.

Un mundo en el cual los actores principales se veían como acto-
res en un juego de suma positiva enmarcado en un largo proceso 
conducente a un futuro común, que se ha transformado hasta el 
punto de que los jugadores, al no compartir los mismos valores, 
ahora perciben sus relaciones como disputas discretas en juegos 
de suma cero.

Ya se conoce esta dinámica y se han visto los resultados de su 
evolución en los conflictos mundiales del siglo xx. Los riesgos a 
los que la sociedad se enfrenta hoy son mayores, los conflictos 
más complejos y los tiempos para administrarlos más reducidos. 
A los teatros de operación conocidos desde siempre (tierra, mar 
y aire) se suman los espacios sideral y cibernético. Todavía se 
ignora cómo manejar el cibernético, que permite coordinar los 
esfuerzos en todas las dimensiones del poder y cuáles son sus 
límites y posibilidades, considerando especialmente el empleo de 
la inteligencia artificial. Lo que es más grave aun, no solo hay 
armas de destrucción masiva, sino que el acceso a ellas se ha 
tornado más fácil y barato. Esto significa un orden más precario 
y volátil. En un ambiente de suma cero, el dilema de seguridad 
se instala de forma permanente, con la diferencia de que los gru-
pos de poder no estatales también tienen recursos y capacidades 
suficientes para desafiar los Estados nacionales.

Es cierto que «el poder sigue siendo territorial: los cables se 
entierran en alguna parte; los servidores se almacenan en tie-
rra; los satélites se lanzan desde tierra firme» (Louis y Malik, 
2025), pero en la economía de la información el control sobre 
lo que se hace en el espacio geográfico se organiza en base a 
elementos intangibles, los cuales se transfieren de forma más 
rápida y fácil entre los actores relevantes. A su vez, la inmediatez 
estimulada por la economía de la información y los recursos que 
esta ofrece a los actores organizados en el espacio cibernético 
aseguran cambios constantes incluso de los personajes relevan-
tes, lo que deja obsoletos los modos de pensar estrategias de 
seguridad y defensa en el orden internacional en transición hacia 
lo desconocido.

Pero es posible apuntar aspectos por considerar en estas estra-
tegias a partir de lo que se ha analizado en este texto. Para 
empezar, el sentido de urgencia en la acción debe motivar la 
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acción de los gobiernos de la región. El orden liberal ya no está. 
Estados Unidos ha dejado claro que sus intereses se definirán en 
términos transaccionales a corto plazo. Es una decisión estúpida 
que acelerará su decadencia como líder del Occidente, pero no 
caben autoengaños ni esperanzas de cambio de dirección en los 
próximos años.

En vez de un Gobierno comprometido con la protección de los 
derechos individuales en una sociedad democrática, la adminis-
tración Trump ha puesto en marcha el desmantelamiento de las 
capacidades regulatorias del Estado con el objetivo de ampliar la 
autonomía de los grandes empresarios y organizar la sociedad 
en torno a valores autoritarios, jerarquías claras que involucran 
papeles sociales bien definidos que se auto refuerzan, para hom-
bres y mujeres, padres e hijos, jefes y empleados, políticos y 
ciudadanos, blancos y no blancos, creyentes y no creyentes.

Un Gobierno que percibe el orden internacional creado para pro-
yectar sus valores en el mundo, al que da un extraordinario poder 
estructural, como algo oneroso y deletéreo, un instrumento al 
servicio de sus enemigos. Si es así, su determinación por asfixiar 
la ONU y la OTAN, si no abandonarlas, es una cuestión de tiempo. 
Los líderes europeos se han dado cuenta de eso. Los Gobiernos 
necesitan reconocer este cambio lo antes posible y empezar a 
diseñar estrategias que permitan construir mayores grados de 
autonomía y autodeterminación en el campo de la seguridad 
internacional. Es más, necesitan reconocer la necesidad de desa-
rrollar armamentos propios y bases logísticas que les aseguren 
recursos para sostener el combate durante un periodo razonable, 
en caso de guerra.

La revisión de las estrategias de seguridad y defensa necesitan 
tener en cuenta también la presencia de China y Rusia en la 
región. Mientras Rusia vea su presencia aquí como una forma de 
recuperar su prestigio internacional y su capacidad de hacerse 
presente en varias partes del mundo, China tiene una visión 
más a largo plazo. El orden que viene con la Iniciativa Franja y 
Ruta sirve para reorganizar los flujos globales alrededor de sus 
intereses nacionales, empezando por el acceso a mercados y a 
insumos naturales (alimentos, minerales, petróleo) y terminando 
con su presencia física en puntos estratégicos desde el punto de 
vista de la geopolítica global. Nadie tiene claro hasta cuándo el 
orden propuesto por Xi Jinping podrá coexistir con el orden libe-
ral decadente, menos aún si este se impondrá al mundo, mas es 
cierto que los valores que lao forman y constituyen, además de 
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autoritarios, priorizan el sentido comunitario a expensas de los 
individuos.

En otras palabras, lo que se conoce como el orden internacional 
liberal ha funcionado como una especie de infraestructura capaz 
de proyectar en el mundo los valores de Estados Unidos y de ser-
vir como instrumentos de poder sobre otrosEstados y sobre entes 
privados al servicio de sus intereses nacionales. Desde Bretton 
Woods, esto también sirvió a la humanidad e inspiró narrativas de 
que el orden hegemónico instalado por Washington fue benigno, 
ya que favoreció el desarrollo global en un ambiente pacífico.

Esencialmente, al estar inspirado en los valores de la Ilustración, 
se trató de un orden que puso al individuo en el centro de las 
preocupaciones políticas y atribuyó al Estado el deber de prote-
gerlo. Parte de estos valores sigue existiendo como una agenda 
política global, en el marco de los diecisiete objetivos de desarro-
llo sostenible. Dado que esta agenda se ha incorporado, en algún 
grado u otro, incluso en sociedades culturalmente muy diversas 
de Occidente, se cree que algo de esto permanecerá cuando se 
concluya la transición actual.

Este orden creó un ambiente global interdependiente e instaló 
amenazas existenciales que solo pueden ser enfrentadas con 
éxito de manera conjunta. Por lo tanto, el mundo se enfrenta a 
problemas de acción colectiva: los enemigos necesitan cooperar 
para evitar daños a todos, como ocurre en juegos de suma cero. 
Esta condición convierte la evolución de la política internacional 
aún menos predecible. Es así en el ámbito global y en el contexto 
regional.

En el caso de América Latina, hay más espacio para la coope-
ración. Los Gobiernos tienen como enemigo común la delin-
cuencia internacional organizada en todas sus dimensiones. 
Los conflictos de intereses entre Estados, poco comunes en el 
ámbito histórico y resueltos por lo general por medios diplo-
máticos, están encapsulados. Pero la presencia de EE. UU. en 
conflicto con potencias extrarregionales impone a los Estados 
la necesidad de actuar. Debido a su relativa incapacidad militar, 
esta acción necesita llevarse a cabo en un ámbito multilateral. 
Asegurar que la región siga siendo una zona de paz y coope-
ración debe ser un objetivo permanente en las estrategias de 
seguridad y defensa.

La conjunción de esta acción debe dar una relevancia superior a 
los países europeos, con los cuales se comparten los valores de 
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aprecio a la democracia y a la defensa de los derechos humanos 
fundamentales.

Además, los políticos necesitan dar sentido a sus acciones, 
mediantes las que deben proteger a los individuos y promover 
el desarrollo socioeconómico de sus países. La burocracia debe 
cumplir su papel de garantizar la integridad de los ciudadanos, las 
instituciones estatales y los valores fundamentales de la socie-
dad. Estos valores deben constituir las estrategias de seguridad 
y defensa de los países latinoamericanos, junto con la moderni-
zación de las capacidades militares como forma de disuadir las 
amenazas del exterior. Además de los diagnósticos claros del 
orden internacional, la conciencia de los valores de las socieda-
des será clave para definir estrategias de seguridad y defensa 
para los países latinoamericanos ajustadas a los cambios en el 
escenario global de cara a ampliar la autonomía de las comuni-
dades políticas y preservar la integridad de los ciudadanos ante 
la guerra y el hambre.

Conclusiones

Este texto ha examinado los cambios del orden internacional 
actual desde el punto de vista de la inserción internacional de 
los países latinoamericanos frente a la necesidad de ajustar sus 
estrategias de seguridad y defensa. En cortos apartados, se ha 
tratado la naturaleza de estos cambios, subrayando la dificultad 
de interpretar su esencia y, sobre todo, sus implicaciones para la 
seguridad regional.

Sin embargo, la conciencia de que se está viviendo un periodo 
de transición no basta para identificar cómo será el orden subse-
cuente, pero la cercanía a crisis que pueden llevar a un conflicto 
global apunta en la dirección de identificar elementos de perma-
nencia y de transformación en el ambiente global. Mientras no 
se descarte la idea de un interregno gramsciano, así como la de 
que se estaría en una segunda Guerra Fría, cabe tener presente 
que no conviene dar una visión teleológica a las transformaciones 
observadas debido al hecho de que las percepciones y acciones 
de los que tomas las decisiones afectan directamente el curso de 
los acontecimientos en un ambiente volátil como el actual.

Se observa que el orden liberal se deshace de forma acelerada, 
un proceso impulsado por Estados Unidos bajo la administra-
ción Trump. Si no es posible identificar la línea de meta, por así 
decirlo, es seguro afirmar que parte de los valores inherentes al 
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orden vigente en los últimos ochenta años tiende a seguir for-
mando las prioridades de los países latinoamericanos, en particu-
lar en lo que concierne a proteger los individuos de la guerra y de 
las carencias económicas, así como de otras formas de opresión, 
teniendo como parámetro la agenda política global exprés en los 
diecisiete objetivos de desarrollo sostenible.

Aparte de esto, el texto destaca la necesidad de los Gobiernos de 
la región de comprender que el paraguas de seguridad que los 
protegió desde el inicio de la Guerra Fría ya no existe. Aunque 
no es hostil hacia la región, EE. UU. ya no está dispuesto a lide-
rar esfuerzos colectivos de rechazo de amenazas de potencias 
extranjeras. Cada uno de los países de Latioamérica está solo y 
necesita desarrollar nuevas estrategias de seguridad y defensa, 
basadas en sus valores, que apunten en la dirección de la coo-
peración mutua para disuadir amenazas extrarregionales y en 
el desarrollo de capacidades militares en el marco de una base 
logística de defensa suficientemente sólida para asegurar la pro-
tección del Estado y de los ciudadanos.

En este contexto, la cooperación con Europa en pro del fortale-
cimiento del multilateralismo y de la recuperación de un orden 
basado en normas, más que en la fuerza, tiene un significado 
especial construido sobre unos valores compartidos.
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